
A n tic le ríca lism o
A hora  van viendo c laro  muchos.
Cuando contem plan la espantosa 

traged ia  entienden d  valor de los p rin ­
cip ios cristianos, sin los cuales todo 
se derrum ba.

A h o ra  ven la m alicia lefinada que 
en trañaban  m uchos princip ios que c ir­
culaban librem ente.

Y  muchos m iran  a te rrad o s y ape­
nados a su alrededor y  se asom bran 
de no haber com prendido antes cosas 
tan  claras y  de no haber escuchado 
la voz liuena y  am iga de su M adre la 
Iglesia.

I C uánto  ,»üfisma. cuán to  barullo, 
cuán ta  necedad, cuán ta  infam ia 1

U no de los ataque.s m ás dañosos 
co n tra  la  R eligión fué el del a«fi’- 
clericaUspio,

N o -e negaba descaradam ente a  
D ios. M uchos le proclam aban como 
A u to r de! universo, sin preocuparse 
de nada  m ás y n<> sacándolo del fon­
do m isterioso  de u n a  penum bra vaga, 
sin m ás alcance n i ley  que el <|ue cada 
uno adm ite en lo  ín tim o y com pla­
ciente de »u conciencia.

N o se podía confund ir a  D ios con 
el s.acerdote.

N o se podia to le ra r la in trom isión  
del sacerdote, que todo lo p r e te n d í  
absorlier y su je ta r  a  su yugo inev i­
table. E l sacerdote e ra  un  hom bre.

I .a  racha  lilreral se cebiS fu rio sa  en 
el sacerdote v  com enzó la  lucha ho ­
rrib le.

P rim ero  -e atacó  a la  C om pañía 
('e le -ú '.  luego a  las dem ás O rdenes 
réligiosa». N o e ra  a tacar a D ios, ni 
a la  Igíesi.'i, ni al clero.

S e  .señalaron defectos. ?e exageró , 
se calum nió luego sin rebozo alguno 
y solire todo se insistió  y  habló sin 
cesar h.asta luiccr una  atm ósfera  irres- 
pirahle.

G ana 'ia  la  p rim era  bata lla  se a r re ­
m etió con tra  los obispos; m ás la rd e  
y a  con tra  el clero en  g en e ra l; hasta  
con tra  las m onjas de la  C aridad , que 
siem pre habían fingido venerar.

F.l ataque fué en todos los órdenes 
\ planos.

Se les negaba capac id ad : =u cien­
cia se lim itaba a  F ilo so fía  y  Teología 
rancia , sin u tilidad  alguna. L a  gen te

cre ía  que los curas no sab ían  m;.-- 
• que Ivatín y  decir Y tl'a . L os G obier- 
' nos negaban  validez a  su? títu los aca­

dém icos y  así quedaron desterrado? 
de corporaciones, de cargos, incapa­
citado» an te  el m undo ‘‘oficialraente” 
cuito, fuera  del tra to  social del m un­
do docente y  de las ju n tas  y  o rg a ­
nism os directivos.

Se le robó a  la Ig lesia  »us bienes,
1  se em pobreció al c lero  y sc le  a r re ­

b a ta ro n  tam bién «u- obras de bene­
ficencia y  se aisló al sacerdote, p re­
sentándole como inú til.

Sobre todo ?e le deshonró  con un.i 
p rensa  innm iida que volc.aba de con­
tinuo sus blasfem ias v  m entiras, prc-' 
-entando al clero como m onstruos r¡-- 
iniquidad, am biciosos, lu ju riosos, g ro - 

I ‘e ro s ... con finios h  > vicios que i-' 
pod’a n  hacer odioso, y  que ellos— su» 
enem igo— cultivaban.

Se logró  a le jarle  del pueblo, que =? 
c rió  sin conocer sii|uieva a l cu ra  y 
aborreciéndole— del modo m ás itÜol* 
— como d ijo  Jesús, “ nie od iaron  si;i 

' m otivo".
1  P ero  el m avor daño dcl anticleric.a- 
1  lism o e- que “ a lg u "  prendió  tam ­

bién en tre  los católico^— cn muchos, 
ciertam ente.

N o rechazaban la  insidra; a v e ­
ce-, com entaban indignados, como 
m ovidos de .santo celo, la infam ia pro- 

' pa lada : re ían  el ch¡»te g rosero  y m o r­
daz : soportaban resignados con un 
“ que vas a h acer" , la  escasa in s tru c ­
ción que daban a sus h ijos o  la  falta 
de m odales; de jaban  en e! a ire  su 
desconfianza sobre la - iii¡»as qne en-
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cargariH i nii.' :;o pudieron cele­
b ra r le ...

Si' había perdido la confianza eu el 
sacerdote.

E l sacerdote n o  era  p ara  mucho? 
católico? el nieii?aiero de Dio-S. el 
hom bre de Dio?.

«Era el vecino, el com pañero de l.i 
te rtu lia , el am igo... X o  veiaii en  el 
al hom bre ?obrcnatural.

i ’(»r eso se com portaban con él co­
mo cpn cualquier otro, con la  mi?ma 
vulgaridad y desconsideración.

P o r eso no le escucharon sus p lá ­
ticas—<jue son la palabra de D io s ;—  
ni le pedían consejo  en sus dudas y 
angu  tias. ni e ra  el je fe  y  p a s to r de 
?u? alm a? (com o lo ha constituido Je- 
?ris¡: n i tenia ascendiente sobre ellos- 

-Algurns se  asom brarán  al lee r es­
tas 1'! eas V d irá n : “ noso tros le re?-

petam o? y veneranio , como enviado 
de D io?".

L o  sé que hay bueno? cristianos y 
doy g racia? a  D ios por ello. P a ra  
ellos no v a  e -te  escrito .

L a  lástim a e s  que la m ayoría, aun 
de los católicos, necesitan un exam en 
profundo de conciencia, un a rrep en ­
tim ien to  sincero y la enm ienda gene­
rosa.

T omás

A  la Divina t*astox*a clel Dilar*
s r  Z .\G .-\L

m  zagal

S an ta  y  D iv ina  Pasto ra . 
an ‘e tu  P ila r  postrado 
tiene? contento y alegre 

zagal de tu  reb:tño.
N o vengo a  ped ir riqueza?, 
no vengo a  ped ir regalos, 
ni a  que me aum entes el pan 
ni a  que subas mi sa la rio ; 
vengo a  pedirte tan  solo 
que no m e eches de tu  lado. 
Y o me doy por satisfecho, 
p o r contento y m uy pagado 
con que a  tu  pobre zagal 
lo m ire? de cuando en cuando, 
i oh, mi D ivina P asto ra ! 
co r esos grande? o jazos 
que le d ió  !a Providencia 
y  que queman como el r a y o ; 
m ira T il si quem arán 
qu me tienen abra-adci.
V-' p.ara n ú  solo ansm  
lira  casita en el campo.
P' como una cueva.

cerquita de tu rebaño.
Kn la casita  no quiero 
grandes p rendas ni re g a lo s ; 
no hab rá  mesas, r i  alacenas, 
ni. batirá cuchillos, ni platos, 
tú  ?illa? p ara  sen 'arse . 
que el sucio e? mi m ejo r banco. 
Yci, p ara  cocer nú p.an. 
lio quiero esos alularios; 
ni aun  {>ara lieber el agua 
ncce?ito ten e r vaso,
'iui' cuando yo tengo sed, 
ya me busco mis regachos 
y alli lielici ei agua  pura 
c ig iéndo la  con la mano.
Y  a.?í v iv iré  mi? días 
e rran te  p o r e-o? campos, 
bajo  el do?cl (le los cielos, 
ipte g iran  por el espacio.
Y cuando llegue mi m uerte, 

de?de e?e P ila r  sagradn. 
abre  a  tu pobre zagal
¡a? puerta? d d  G ran  Palacio, 
donde irán  a  de'Can?ar 
tu zaga! con tu  re b a ñ o :
Itu z a g a !! que es nhora y siempre 

tu  ?ervid(sr ,
Ic i.io  Asc.vKtn

(Nucna la guitarra) 

Rail, ran , ra n ... 

t  fC an ta  M acario ).

X I "vllias del E bro

I se puso a llo ra r Santiago, 
pnripie venga pedricar 
ly naide l'hac ía  caso.

Sólo siete ha convertido

rw rw  •  V V * v v v w v w T V  • • • •

y  con él e stán  rezando 
iy le piden a la  V irgen  
que les qu iera  consolalos.

E sto  e ra  a la  m edia noche 
y  estaba escuro el espacio, 
pero  (k  p ron to  se alum bra 
m ás que en  el dia m ás claro.

Y  se oyen cantos alegres 
y  m úsicas de lo alto  
y  si acerca el vocerío 
hacia  donde e?tá Santiago.

E? la S an tk im a  V irgen  
en una  nube volando 
(|ui ha sintido la  oraciiSn 
y ya viene a  rem edíalos.

L ’han tra id o  los angeles 
que siem pre tiene  a ?u mando, 
y  le sirven al istante 
lo mesmo qu'e? el pen?alo.

S 'ha  parau  la comitiva, 
y  está el .\pi)?tül tcnddando,
(¡ue no caite di a leg ria  
•de ver lo qu‘e?iá pasando.

Y a ?e ponen de rodillas, 
y no paran  de m iralo, 
y antes que d igan palabra 
la \ ’irgen  les está  hablando.

H ijo ?  de mi corazón, 
h ijos míos m uy amado?, 
ante? de m archam e al C ielo 
hi querido vesitaros.

H a? de hacenic aqui una ilesia 
que mi H ijo  lo ha mandado 
y v erá - coi) e?ta ayuda 
que ?i hacen m uchos cristiano?.

.\iín  hablaba la  ? iñ n ra .
M adre de güeno? y m alos.

— ¡M a c a r io .. ,!  ; M aca rio ...!
— ¡S iñ o r , . . !  N n m 'ha  de jan  rem a­

ta r .
— ¿Q uién  can ta?
— ; Q uién  h a  de can ta r ? U n servi* 

<li>r. Q ue le canto a la V irgen  del P i ­
lar.

— Y a me parecía  que eras tú . pero  
m e e x trañ ab a ...

— ¿ P o r  qué?  ¿que le  paice a usté 
(|ue no sé can ta r ?

— M e parecia  que no ten ias traza . 
— U sté  porque no se alcuerda, pero 

el 'iñ o r  M ago, quen pa cscanse. ya 
lo .sabia, qui hecho jo ta s  h ien  m ajas.

I

S U S C R I B A S E  U S T E D E L  E C O D E L A  C R U Z ’
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Y  cuando e ra  mozo tam ién  cantaba.
— P ero  esa? coplas no las h as d is ­

cu rrido  tú.
— S í ? iu o r; me las hi -acau de mi 

cabeza.
— T ienes buena voluntad  y  m ucho 

am or a  la  V irgen  y eso es lo p r in ­
cipal. L a  V irgen  agradece tus coplas, 
salidas del corazón, aunque sean po­
b res y  tengas voz de caña  r o t a ; cuan­
d o  cau tas me parece que c ie rran  la  
puerta  del corral.

— N'd s iñ o r; mi herm anico Saba.s- 
tián  m ’ic 'a  (¡ue no can ta ra  porque en 
echando a  can ta r s 'e -pan taban  las g a ­
llinas y  echaba a  co rre r el tocino y 
lo.s conejo? a  escondesen y  to  e ra  Uct 
rebullicio  en el c o r ra l:  pctrque se 
pensaban qu’en traba  yo y s’alcorda- 
ban de que to  iba al pare jo , a  encc- 
r r c r  a  to  lo? b ichos; que m e daba 
gusto  velos co rre r y em préndelos.

— N o  te  hagas ilusiones, no vales 
p ara  can tar, ni p a ra  poeta.

— ; P a  qué ha dicho que no valgo, 
pa p e se ta /  Q ué m ás quisiá yo que 
valer pa peseta y  m ás en estos tiem ­
pos. T ol m undo m ’h a r ía  ca?o. Y a 
ic ía  mi ag ü e lo ; Poderoso  caballero  es 
don d in e ro ; y  tan to  tienes ta n to  v a ­
les...

— D eja , d e ja , que no sabes lo que 
te  dices. N o  te  he dicho nada  de d i­
nero.

— C om o icía usté  peseta ...
— T e he dicho que no vales p ara  

poeta, p a ra  hacer versos, p a ra  hacer 
coplas, o  cantas, o jo tas, a  v e r si lo 
entiendes.

— H om bre, tiene u s té  m ucho sab er; 
pero r.o sé quién tend rá  m ás, si usté  
u el chico el Tuerto , que sabia mu- 
chismo de le tras aunque e ra  del cam ­
po; y  sacaba una jo ta  al is tan te  y  las 
hacia c a ir  m u b ien ; m ejo r quel J:boso 
y quel chico el bo ticario  qu’ih.i a  es­
tu d ia r a Z aragoza . Y  yo se las sin tí 
c a n ta r -a  él. pero las hi apañau  yo 
pa que caigan m ejo r. B ien  m ajas son, 
que son de la V irg en . P a tee  m en tira  
que d iga u 'té  e.so. P a  m i la  V irgen  
de! P ila r  es lo  p rim ero  del mundo.

— A'a está- em barullándolo todo. L o  
p rim ero  N uestro  S eñ o r; luego, l a  
Á’irgen.

— H om bre, claro, lo p rim ero  N ues­
tro  S iñor, qu’es D ios, y  dim pués 1a 
V irgen  del P ila r.

A  la  A’irgen  del P ila r 
hav  que rezale y  cántale 
porque vino a Z aragoza 
con  el q u e re r de una  M adre.

— B ueno, bien.
— ¿T am poco  le g u s ta  e 'a ?
A hi v a  o tra :

C uando vesité a  la  V irgen  
le quise echar lo m ejo r 
y  como o ro  no ten ia  
le de jé  m i corazón.

— B ien, esa  está m ejo r. P a r a  la 
V irgen , to d o ; pero  sobre todo el co­
razón.

— Y  la  prencipal de todas la  V ir ­
gen del P ila r , que v ino en carne  m or­

tal a  Z aragoza . ¿ A nde fué la  V irg en  ? 
a ver. que d igan ande fué. A  Z a ra ­
goza  y na más, p o r eso e s  la  p rim era  
del mundo, y  no hay o tra , a  m i que 
no m e vengan, que no hay  denguna 
como la V irg en  del P ila r.

— Míe alegro  que qu ieras m ucho a 
la  V irgen  dei P ila r. Y o  tam bién U  
quiero  con todo mi corazón. M e llena 
de consuelo esa devoción ta n  popular, 
tan  un iver-al de la  V irg en  del P ila r, 
que no hay  tem plo en el m undo como 
el P i la r . . . ’

— A hura , a ltura, asi si h ab la ; que 
paicía m en tira  p a  usté que no lo di- 
jie ra . Pil P ila r  el p rim ero del mundo.
¡ .Áun m e icían que en  R om a habia  
una ilesia  m ás grande qu’el P i la r . . . !  
Q u iá  haber, hom bre, q u iá . . . ;  n i en 
las A m ericas, n i en  tol m undo...

—N o  d igas to n te rías ...
— ¡A h !  ¿A h u ra  sale usté  con esas? 

¿ Kn qué quedam os ?
— E n  que tienes razón ...
— ¿L o  ve usté  como tengo razó n ?  
— D éjam e acabar. T ienes razón  en 

querer a la  V irg en  con toda tu  alm a 
y con la  m ayo r te rn u ra  y delicadeza, 
a pesar de tu  apariencia  tosca y ruda. 
E n  A ragón , en E spaña, la  V irgen  del 
1‘ilar es nuestro  tesoro, nuestra  fo r­
taleza, nuestro  am paro , nuestro  con­
suelo, nuestra  M adre. N os h a  hecho 
esa fineza de su venida, prop ia  de su 
anhelo m a terna l y  sigue siéndolo todo 
p a ra  nosotros, como lo  vem os en  esta 
g u e rra  de un modo lán  c laro  que todo 
el m undo lo contem pla lleno de g ra ­
titu d  y de confianza. P o r  eso le han 
pue.sto las insign ias de C ap itán  Gene­
ra l en el m an to ; porque E lla  es la 
que todo lo  dispone, porque somos el 
e jé rc ito  de D ios y todo está  a  sus 
órdenes, porque e? E lla  la R eina  y 
S eño ra  de todo el universo , como de­
cim os en el -an to  rosario , sobre tod.a 
en este m es. P e ro  la A 'irgen e.s la  m is­
m a, aunque le llam em os con o tros 
nom bres, todos g loriosos p o r ser de 
la  \ 'i rg e n .  C ada pais, cada reg ión  y 
aun  cada pueblo le invoca con un 
nom bre p a rticu la r y  la  V irg en  recibe 
gozosa e  os obsequios de sus hijos, 
que estim an los beneficios p a r tia ila -  
res que les h a  hecho su  S an tísim a 
¡Nladre. N o está  bien que pretenda 
cada pueblo que .<•« V irg en  sea la  p r i­
m era. E s la  m ism a. C ada pueblo debe 
p ro cu ra r riv a liza r en  el am o r y  fide­
lidad a M a ría ; deben esfo rzarse  en 
ser los p rim eros en cl cum plim iento 
de la  lev de D ios y en el am or a 
D ios y a  su S a n ta  Ig lesia.

— E ch a ré  la ú ltim a jo ta  
a  la  V irg en  del P ila r, 
qu’es la p rim era  del mundo 
y la  R eina  celestial.
— ¡ H ijo  mió, qué cabeza tan  dura 

t ie n e s !
— i -Adiós. Abrgen del P i l a r ! 

M ad re  de m i corazón.
S alva  a  E spaña  desta g u e rra ; 
daño.-; tu  paz y tu  am or.

i R a n ... ra n ... ra n ... E l  M ago

i S e ñ o r!
M e lleno de gozo cuando os veo 

aclam ado po r las m uchedum bres; 
porque sois R e y ; R ey e te rno  y U n i­
versal, y  me siento  feliz perdido en ­
tre  la  m ultitud  que os pasea en tr iu n ­
fo p o r las calles y  los parques, que os 
ado ra  postrad a  en  t ie r ra  y  recibe el 
regalo  y la  caric ia  de vuestra  bendi­
ción ...

M e a legra sobrem anera el v e r nues­
tr a s  iglesias concurridas, vuestro  sa­
g ra r io  visitado, a  vuestros h ijo s  a fa ­
narse  po r rec ib ir la penitencia y  vues­
tro  C uerpo S an tís im o ...

P e ro  m e siento m ás a gusto  en 
vuestro  S ag ra r io  solitario.

F u e ra  de las g randes cerem onias 
públicas u  oficíale? a .‘•olas con V os 
que teneis ta  bondad de aguan ta rm e 
y atenderm e.

M e siento m ás cerca de V os y os 
siento  m ás cerca de mi.

O s veo y  os hablo en  la  intim idad, 
en fam ilia  y  os veo m ás P adre  y  me 
veo más" hijo.

; S e ñ o r ! tengo la am bición de que 
m e dei,? un ra to  sólo p a ra  m \  D e­
jadm e gozar de e s ta  felicidad que es 
tam bién m i consuelo y mi seguridad.

¿Q ueré is  que se expansione m i co ­
razón  ?

(Vos lo veis h asta  el fondo, con U  
transparenc ia  del m á- puro  crista l.

A'a -é  que está is  en  la  H o s tia  con- 
.-agrada y a s  v is ito  con a leg ría  en 
donde estáis, en  la C ustodia o  en el 
S ag ra r io  de cualqu ier iglesia.

O s ve mi fe en la  g rand io sa  basí­
lica. pa 'ncio  de vuestra  M aje.?tad; os 
veo gozO'O en las iglesias donde las 
alm as escogidas y  consagradas a vues­
tro  servicio os dan  un culto  tan  fe r­
voroso y en donde se siente una en­
v id ia  de san tid ad : os ve m i alm a en 
toda? las iglesias donde aguardá is  a 
vuestros h ijo s  p a ra  ser su com ida • 
sostén y v ida abundante ...

P e ro  en n inguna  p arte  m e encuen­
tro  ta n  a  gusto  como en mi ?agrario , 
en el s ^ r a r i o  de m i parroqu ia , que 
es el que habéis dispuesto p ara  m i.

E n  m i p arroqu ia  me siento  m ás en 
HM casa; y  aunque la  vea sola y  po­
bre estoy con la  libertad y sosiego de 
mi ffl.ra espiritual.

¡H azm e, Señor, que aproveche e s ­
ta  v ida de in tim idad  deliciosa que en 
n inguna p arte  experim ento  como en 
el sag ra rio  parroquial.

J .  A del.ac.

1 E J E M P L A R ,  2 P T A S .  A L  A Ñ O ;  5 E J E M P L A R E S ,  5 PTAS.
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U n a  m i r a d a  a  la  T i e r r a

O E ^ R R O C H B ^  I D R  E ^ I V B K O I  A
 —  —

Rn o tra s  mirada.' hemo» podido 
contem plar llenos de asom bro la  a y u ­
da que la P rov idencia  rega la  al hom ­
bre dándole la  energ ía  con una  p ro ­
digalidad fastuosa, p rop ia  solo del que 
tiene la fuente inagotable de la om ­
nipotencia y  el am or paternal de Dios. 
P a ra  a lu m b ra r la  T ie rra , que es un 
punto  en el espacio, e -parce  p o r todo 
el un iverso  la  rad iación  continua y 
esplendorosa del Sol.

Y' lo m ism o p ara  calentarla.
¿C u án ta  luz y ca lo r recibe la T ie ­

rra
L os fi'ico-. se han  entretenido cn 

ag ru p a r m ontones de núm eros y n-js 
dan c ifras elevadísim a» <|ue exceden 
a la estim ación de n u es tra  im agina­
ción. N o nos in teresa.

Lo c|ue si apreciam os es <|ue la luz 
y el calor utilizado en la T ie rra  es 
una  Ínfima p arte  de lo que se recibe 
<k-l Sol. Se calientan  los hom bres, 
lo» anim ales, las plantas, el agua , la 
tie rra , el a ire ... y  producen las m a­
rav illas tan  variadas que hem os v is ­
lum brado o tra s  veces.

En toda la ex ten-ión  enorm e áe 
desiertos, de niontaña.., de m ares, cae 
el sol como una lluvia de fuego y 
evapora la» aguas p ara  d a r humedad 
al a ire , y form a las nubes que re g a ­
rán  las t i e r r a s : y  de.seca el »uelo y 
calcina las rocas m ilenarias...

Kl ca lo r es todavia  una fuente in ­
agotable, casi una riqueza infinita que 
los hombre.? han dejado  in tac ta , in ­
advertida  como si estuv iese oculta. 
S ig los, cientos de siglos ha estado 
el carbón esperando que d  hom bre 
qu isiera  u tilizarlo . P o r  fin se ha dado 
cuen ta  y  h a  sacado g ran  provecho y

agitación  crece, se riz a  suavem ente, 
'C hincha, avanza y ,»e a r ro ja  con tra  
la costa en serie  in term inable  de olas 
día y  noche, en un ataque incesante.

E»:i ma--a enorm e de agua lanzada 
-in cesar contra  la costa es una  can­
tidad inagotable y  continua de ener­
g ía  que todav ia no se ha sabido u ti­
lizar.

Y' lo ini»nio oc-urre con la- m areas. 
Kl nivel del m ar se eleva y  b a ja  cada 
doce horas, es decir, que el m ar crece 
y  m engua. E n  algunos puntos la d i­
ferencia de nivel pasa de 10. de 1.5 y 
ha -ta  hay lugares en que alcanza 17 
m etro-.

¿Q ué  direnio» de la energb-i eléc­
tr ic a ?

Illa »ido la  m ás de-conocida de tn- 
d.as y  sin em bargo  está abundan tísi­
m a y lo penetra todo con »u radiación 
m isteriosa.

TJurante m uchos -ig lo— ca-i hasta 
ah o ra— no conoció el hom bre sino m a­
nifestaciones m uy e.xigtias v  escasas 
de la  electricidad que no podían h a ­
cerle so.spechar su abundancia, m ejo r 
dicho, su un iversalidad  y m enos .su 
poder.

P e ro  pronto  hubo hom bres sagaces 
que v is lum braron la u tilidad  e x tra o r­
d inaria  que podían  sacar de la  nueva 
energ ía— a  pesar de su debilidad— p o r 
la rapidez de »u propagación y  por 
sus propiedades m agnéticas. Y  nació 
el te lég rafo  eléctrico, que ha hecho 
vecino- a  todos los hom bres dcl m un­
do, que pone en las m anos del E stado 
un instrum ento  m aravilloso ' de g o ­
bierno  y de policía, que h a  facilitada 
el com ercio y h a  hecho po»ible el d es­
a rro llo  (le la  m eteorología y  ha inun-

ayuda de e sa  e n e rg k  que ha t r a n '-  | dado de bienes a 'o s pueblos p o r los
servicios prestados a  la  navegación, 
a  la ag ricu ltu ra , a  la  sanidad...

D espués se obtuvo la electricidad 
en cantidades estim ables, valiéndose 
(le las p ilas; luego, con e l carbón, se 
log raro n  las g randes dinam os y. so­
b re  todo, con los saltos de agua. L a  
electricidad perm itió  el aprovecha­
m iento  de grandes saltos que se p e r­
dían  en la s  m on tañas v  en los ríos 
a  cientos de k ilóm etros de los centros 
industria les y  u rbanos, v  fueron  fuen ­
te - cuantiosas de biene.star y  riqueza.

L a  electricidad «e produce con to ­
das las form as de la  c n e rg 'a  v  <e 
tran sfo rm a fácilm ente en todas e lla '. 
E s la  m ás fecunda, rica  v  dócil de 
todas las energia?.

T odo esto no e ra  una nueva en er­
gía , pero  hacia po-ib le y  fácil ia  u ti­
lización  de las dem ás energ ías, que sin 
esa transfo rm ación  en  elec tric idad  h u ­
b ie ran  resuhado  'inú tiles o  im posi­
bles : como el salto  de agua del d e ­
sierto, la  m ina de carbón  le jan a ...

E se  aprovecham ien to  de la energ ía  
h a  cam biado la= comuiiittacioncs, la

form ado la  vida de los pueblos lle­
nando el m undo de m arav illa -, de 
progreso  y de comodidades.

H a  u tilizado el agua , el a ire  (aun- 
()ue m odestam ente).

Kl calo r -igue como una riqueza 
desconocida.

-Algún ensayo que parecía  audaz 
se ha in ten tado ; a lguna ten ta tiva  poco 
afo rtunada. Kl ca lo r cae sobre la  T ie ­
r r a  con una  prod igalidad  de.sbordada. 
N o lo  ha -abidn ap rovechar aún el 
hombre. l l e g a r á  (lia en que se utilice 
fácilm ente e?a fuerza que llega  a to ­
das p a rte -  en cantidades tan  asom bro­
sas.

H a y  o tra s  form as de energ ía  aún 
in tactas. M uchas veces hem os gozado 
con c ie r ta  m elancolía el im ponente es­
pectáculo del m ar que nos ab ru m a con 
su g randeza. L a  m irada  se pierde en 
la  le jan ía  sin  riberas, q u e rr ia  hun- 
dir>e en  aquella p rofundidad de railes 
de m etros. [C u án ta  .agua ...! L a  v ista 
Fe p ara  en la  superficie, que «e e s tre ­
m ece >in cesar (gimo en un hervor 
continuo. .Al acercarse a ia  orilla  la
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industria , las costum bres, haciendo 
una  hum anidad que nad ie  podia so­
ñ ar. llena de m arav illas, de com odi­
dades y (le placeres.

C on esta transform ación  de la  en er­
g ía  ¿ quién puede ca lcu lar la  cantidad 
faliulosa u tilizable?

P ero  hay tam bién cantidades asom - 
l)ro-as de electricidad en la  t ie r ra  y  
en la  a tm ósfera. E l '•ayo es una ch is­
pa eléc trica  que estalla  cuando la  c a r ­
g a  es excesiva. S e  hacen ten ta tivas 
p ara  aprovecharla , pero  todav ía está 
intacta.

Y  nos dicen los .sabios que hay 
o tra s  m uchas radiaciones que vienen 
del sol, (le los espacios, d e  donde sea. 
y  que a trav iesan  como una  lluv ia  in ­
cesante todo el planeta.

¡C u án ta  energ ía  puesta  a d isposi­
ción d ri hom bre ! ¡ C uánto  b ienestar 
le DC(JDOrcional

Hien m erece el espléndido regalo  de 
esa ayuda div ina continua la  g ra titu d  
m ás profunda del hom bre.
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